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Marina Arias 
Medios hegemónicos y capital simbólico 
en el campo literario argentino contemporáneo
Resumen: Pensar el rol de los medios hegemónicos en la distribu-
ción del capital simbólico en el campo literario local contemporáneo 
es fundamental para vislumbrar qué textos son reconocidos como li-
terarios y cuáles no. En este sentido, y mediante una operación que no 
es otra cosa que ideológica, aquellos textos que tematizan cuestiones 
política resultan deslegitimados.
Palabras claves: campo literario – medios hegemónicos –política – 
legitimación– capital simbólico. 
Históricamente, la literatura argentina ha sido abordada como 
objeto de estudio por la crítica literaria desde marcos teóricos 
que no la han considerado como un campo en el cual se produ-
cen pujas de poder por la distribución del capital simbólico en 
juego. Pero desde la comunicación, sabemos que Pierre Bour-
dieu, en Las reglas del arte ha señalado que,
En las sociedades modernas caracterizadas por un alto grado de di-
ferenciación y complejidad, el espacio social se torna multidimen-
sional y se presenta como un conjunto de campos relativamente 
DXWyQRPRVDXQTXHDUWLFXODGRVHQWUHVtFDPSRHFRQyPLFRFDPSR
político, campo religioso, campo intelectual, etc. Un campo, por lo 
tanto, es una esfera de la vida social que se ha ido autonomizando 
progresivamente a través de la historia en torno a cierto tipo de rela-
ciones sociales, de intereses y de recursos propios, diferentes a los de 
RWURVFDPSRV%RXUGLHX
Y en Cosas dichas, el sociólogo francés señala además que 
³H[LVWHXQDJpQHVLVVRFLDOGHORVHVTXHPDVGHSHUFHSFLyQGH
pensamiento y de acción que son constitutivos de lo que llamo 
habitus, por una parte; y por otra de las estructuras sociales, 
particularmente de lo que llamo campos o grupos, así como 
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también de lo que ordinariamente suelen llamarse clases so-
FLDOHV´%RXUGLHX$SHVDUGHTXHODOLWHUDWXUDORFDO
debería ser pensada, entonces, como un campo en el cual es 
fundamental el papel de los medios masivos de comunicación 
a través de todos los discursos que producen sobre ella –dis-
cursos que suelen señalar si un texto es legítimamente litera-
rio o no– este aspecto ha sido mayoritariamente ignorado o 
apenas enunciado como una característica más del ambiente 
literario.
En Las reglas del arte Bourdieu señala particularmente, el pa-
pel de los medios de comunicación en el campo de la literatura 
FRPRXQHOHPHQWRIXQGDPHQWDO
Una parte cada vez más importante de la producción cultural, cuan-
do no procede de personas que, al trabajar en los medios de comu-
nicación, tienen la seguridad de contar con el apoyo de los medios 
GHFRPXQLFDFLyQYLHQHGH¿QLGDSRUVXIHFKDGHSXEOLFDFLyQVXWtWX-
lo, su formato, su extensión, su contenido y su forma de colmar las 
expectativas de los periodistas que la harán existir hablando de ella 
%RXUGLHX
Como si se ignoraran estos aportes de Bourdieu, los trabajos 
y estudios que han tomado a la literatura argentina contem-
poránea como objeto de estudio no parecen haber puesto la 
mirada sobre este aspecto fundamental del campo. Visibilizar 
y desmenuzar esa relación es una deuda pendiente del pensa-
miento argentino actual.
Los trabajos publicados en los últimos años por las críticas li-
terarias Beatriz Sarlo y Elsa Drucaroff han incluido el intento 
por analizar puntualmente textos pertenecientes a la litera-
tura argentina contemporánea (la cosmopolita, deberíamos 
agregar) publicada después de 2001. Y resulta interesante 
traer aquí sus posiciones respecto a la tarea. Dice Drucaroff en 
la introducción de Los prisioneros de la torre
El objetivo central de este ensayo es perseguir en algunos libros de 
OD11$>Nueva Narrativa Argentina], y en algunos problemas lite-
UDULRVLGHRORJtDVLPDJLQDULRVLQFRQVFLHQWHV\FRQÀLFWRVKDVWDDKRUD
irresueltos que laten en nuestra tierra y que la literatura condensa 
PiVDOOiGHODYROXQWDGLQGLYLGXDOGHORVHVFULWRUHV/HHUHQGH¿QL-
tiva, en las obras, deseos o traumas sociales; leer este tiempo y este 
SDtV
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(QHOOLEURFLWDGR'UXFDURIIVRVWLHQHWDPELpQ³ODWHRUtDOLWH-
raria sabe que el arte no se hace las preguntas necesariamente 
GHVGHORUHIHUHQFLDORH[SOtFLWR$GRUQRH[SOLFyPLOYHFHVTXH
la política y la historia atraviesan las formas artísticas, a veces 
con mucha más intensidad, precisamente, porque lo referen-
FLDOQRDSDUHFH´
Por su parte, Beatriz Sarlo, quien recorta como objeto de estu-
dio a la cultura argentina y su imaginario social encabalgados 
entre la escritura y la lectura (en la línea de Raymond Williams, 
teórico del que esta autora ha sido una importante difusora 
GHVGHORVDxRVHQOD$UJHQWLQDVRVWLHQHHQEscritos sobre 
literatura argentina³/RVPDJD]LQHV>de principios del siglo 
XX] contribuyen a organizar esas expectativas simbólicas, a 
precisar aspiraciones, a proponer un conjunto de textos que 
conformarán un horizonte literario y también una manera de 
OHHU´/RVYHUERVSUHVHQWHVHQODFLWD³FRQWULEXLU´
³SUHFLVDU´SURSRQHU´QRSDUHFHQGDUFXHQWDGHORTXHLPSOL-
FD OD OXFKDSRU HO FDSLWDO VLPEyOLFR \SRU OD OHJLWLPLGDG$Vt
FRPRWDPSRFRSDUHFHLUHQHVHVHQWLGRODVLJXLHQWHUHÀH[LyQ
SUHVHQWHHQHOPLVPROLEURVREUHHOUROGHORVPHGLRVJUi¿FRV
HQUHODFLyQDODOLWHUDWXUD³6REUHHOQRYHFLHQWRVHVWHVLVWHPD
se moderniza y la competencia entre los diferentes diarios ya 
no es meramente una competencia facciosa, basada en los ava-
tares o los escándalos de la política. Podía decirse que la forma 
en que La Nación prepara su suplemento especial de mayo de 
1910 pertenece a la metodología moderna y profesional del pe-
ULRGLVPR´6DUOR
(VWD FDUDFWHUL]DFLyQ GH XQ SHULRGLVPR FRPR ³PRGHUQR´ \
³SURIHVLRQDO´GHMHPRVDXQODGRTXHDGHPiVVHHVWiUH¿ULHQGR
al diario fundado y dirigido por la dinastía de los Mitre) no es 
otra cosa que la repetición de un mito en el sentido barthesia-
no del término. Dice Roland Barthes en Mitologías³DOJXQRV
objetos se convierten en presa de la palabra mítica durante un 
tiempo (…) Puesto que la historia humana es la que hace pasar 
lo real al estado de habla, sólo ella regula la vida y la muerte 
del lenguaje mítico. Lejana o no, la mitología sólo puede tener 
fundamento histórico, pues el mito es un habla elegida por la 
KLVWRULDQRVXUJHGHOD³QDWXUDOH]D´GHODVFRVDV´
(VLPSRUWDQWHGHVWDFDUTXHHVWDGH¿QLFLyQLGHyORJLFD±\FRPR
tal, natural a los ojos de un lector desprevenido– es la única 
mención de los medios de comunicación en todo el libro Esce-
nas de la literatura argentina.
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Tomando como marco la teoría de los campos de Pierre Bou-
rdieu es preciso introducir en el análisis de la literatura actual 
argentina el rol de los medios hegemónicos de comunicación 
JUi¿FDHQODOHJLWLPDFLyQGHDOJXQRVWH[WRVFRPR³OLWHUDULRV´
\ODGHVOHJLWLPDFLyQGHRWURVFRPR³QROLWHUDULRV´3RUTXHOD
importancia de los medios de comunicación en la construc-
ción de sentido constituye actualmente un axioma que ningún 
actor vinculado a las ciencias sociales puede desconocer ni po-
ner en duda. 
En El sentido social del gusto, Bourdieu ha señalado que,
/RV FRQÀLFWRV SURSLDPHQWH HVWpWLFRV VREUH la visión legítima del 
mundo, es decir, en última instancia, sobre lo que merece ser repre-
VHQWDGR\ODPHMRUPDQHUDGHUHSUHVHQWDUORVRQFRQÀLFWRVSROtWLFRV
VXPDPHQWHHXIHPL]DGRVSRUODLPSRVLFLyQGHODGH¿QLFLyQGRPL-
nante de la realidad y, en particular, de la realidad social, en una 
palabra, de la ortodoxia, el arte de reproducción (cuya forma por ex-
FHOHQFLDHVHO³WHDWUREXUJXpV´HVDGHFXDGRSDUDSURFXUDUDORVTXH
lo perciben según esos esquemas, la experiencia tranquilizadora de 
la evidencia inmediata de la representación, es decir, de la necesidad 
del modo de representación y del mundo representado (Bourdieu, 

Sin embargo, la producción y la crítica literaria actuales pa-
recen seguir negando ese aspecto en su campo, como si los 
discursos de los medios hegemónicos sobre ellas, y su circu-
lación, no fueran un factor fundamental en la construcción de 
legitimidad y valoración (lo que es buena y lo que es mala li-
teratura). 
En este punto, es preciso aclarar a qué se alude en el presen-
WHWUDEDMRFXDQGRVHGLFHPHGLRV³KHJHPyQLFRV´(QGramsci 
con Bourdieu. Hegemonía, consumo y nuevas formas de or-
ganización popular1pVWRU*DUFtD&DQFOLQL VHxDODTXH ³/D
hegemonía es entendida –a diferencia de la dominación, que 
se ejerce sobre adversarios y mediante la violencia– como un 
proceso de dirección política e ideológica en el que una clase o 
sector logra una apropiación preferencial de las instancias de 
poder en alianza con otras clases, admitiendo espacios donde 
los grupos subalternos desarrollan prácticas independientes 
\QRVLHPSUHµIXQFLRQDOHV¶SDUDODUHSURGXFFLyQGHOVLVWHPD´
*DUFtD&DQFOLQL3RU³KHJHPyQLFRV´HQWHQGHPRV
HQWRQFHVDORVPHGLRVJUi¿FRVTXHDFWXDOPHQWHSRVHHQJUDQ M
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FLUFXODFLyQHLQÀXHQFLDHQODIRUPDFLyQGHRSLQLyQS~EOLFD\
responden no a una dirigencia política sino a los intereses de 
XQD DOLDQ]DGH FODVHV FRQWUDULRV D HOOD*UDPVFL GH¿QLy D OD
LGHRORJtDFRPR³XQDFRQFHSFLyQGHOPXQGRTXHVHPDQL¿HVWD
implícitamente en el arte, en el derecho, en la actividad eco-
nómica, en todas las manifestaciones de la vida intelectual y 
FROHFWLYD´ 3RUWHOOL  3HUR HVD LGHRORJtDQR UHVSRQ-
GHDXQD³GRPLQDFLyQ´RXQD³GLULJHQFLD´VLQRDXQVLVWHPD
hegemónico coherente, que consiste en la construcción de un 
SRGHURVR³EORTXHLGHROyJLFR´3RUWHOOL(VHEORTXH
ideológico puede no responder a la clase dirigente. 
Los medios de comunicación hegemónicos son un actor fun-
damental en la construcción contemporánea del bloque ideo-
lógico, por eso en cualquier intento por analizar la literatura 
argentina contemporánea resulta insoslayable analizar los 
discursos mediáticos sobre ella, es decir, rastrear qué concep-
WRVGHOLWHUDWXUD³OHJtWLPD´H³LOHJtWLPD´VHHVWiQFRQVWUX\HQGR
HQHOORVHLGHQWL¿FDUODVFRPRFRQVWUXFFLRQHVLGHROyJLFDV
3DUD¿QDOL]DUODGLPHQVLyQFRPXQLFDFLRQDOGHOFDPSRGHOD
literatura, y en particular los discursos de los medios hegemó-
nicos en relación a este último, debe ser observada y descrita, 
ya que es una variable fundamental en la distribución del capi-
tal simbólico del campo y la legitimación de sus actores. 
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